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Amigas y amigos: 
 
 Para un gobernante es motivo de profunda satisfacción cada 
vez que se da un paso hacia conseguir mayor bienestar para los 
hijos de esta tierra, mayor progreso para nuestra Patria. 
 
 He asistido con emoción y con alegría a este acto, que 
significa un paso más en el avance hacia el anhelo tan profundo de 
satisfacer la necesidad fundamental de toda familia, de tener una 
vivienda. 

 
 Ustedes saben, por su propia experiencia, el drama que 
significa la falta de viviendas, y ese es un drama real en nuestra 
Patria, y más que entrar a discutir sobre sus causas o buscar 
culpables, tenemos que ponerle el hombro a la tarea de solucionar 
el problema, de construir las viviendas que faltan para que llegue 
el día, lo antes posible, en que todas las familias chilenas 
tengan su vivienda propia y puedan vivir con seguridad y 
tranquilidad. 
 
 Yo los felicito a ustedes, asignatarios que hoy día reciben 
su vivienda, los felicito porque han realizado la aspiración que 
tenían y no lo han hecho simplemente como fruto de la suerte, 
porque este bien que anhelaban les llegó como maná caído del 
cielo.  Lo han hecho porque han tenido perseverancia, lo han 

conseguido porque se han esforzado, porque enteraron su cuota 
previa, porque se supieron organizar.  Lo han hecho con la 
cooperación de sus empleadores y de las organizaciones laborales. 
 
 Yo felicito a la Cámara de Comercio, a la Cámara de la 
Construcción, a la Central Unitaria de Trabajadores y a la 
Municipalidad de esta comuna, por el aporte que ellos han hecho 
para hacer posible esta realidad.  Felicito y agradezco su aporte, 
como felicito y agradezco la eficiencia con que según me informan 



 
 

   

ha trabajado la empresa constructora. 
 
 Así, mancomunando esfuerzos, ayudándonos unos a otros, vamos 
solucionando los problemas.  La colaboración entre trabajadores y 
empresarios es vital para el desarrollo de nuestro país y para 
solucionar los problemas de equidad y de satisfacción de 
necesidades básicas de la población de Chile que vive de su 
trabajo. 
 
 Yo quiero hacer mío el anhelo que ustedes expresan en el 
aplauso que otorgaron a Manuel Bustos, respecto de algunas 
aspiraciones.   
 

 En lo que se refiere a esta población misma, veremos de qué 
manera el Gobierno, conjuntamente con la Municipalidad, puede 
ayudar a que pronto se pavimente el acceso a la población.  Más 
difícil es, aunque sea necesario, indudablemente que algún día 
tendrá que haber un paso a nivel que permita pasar y tener acceso, 
viniendo desde Santiago a esta población, sin tener que ir a dar 
la vuelta.  Pero, con franqueza tengo que decirles que por la 
naturaleza de esa obra de ingeniería, es de alto costo, y tenemos 
que distribuir los recursos de que el Estado dispone en tantas 
necesidades que yo no me puedo comprometer a que tendrá primera 
prioridad ese acceso.  Creo que tiene más prioridad construirle 
viviendas a otros compatriotas, que las necesitan tanto como 
ustedes. 
 
 Pero, daré instrucciones para que el Ministerio respectivo 

estudie y vea de qué manera pudiéramos, en conjunto con la 
Municipalidad, solucionar ese problema. 
 
 Yo quiero, al mismo tiempo, hacerles una petición.  Encuentro 
muy positivo que esta población tenga esta multicancha, que tenga 
una sede comunitaria, que tenga juegos para los niños.  Pero creo 
que le faltan otras cosas, y hay que hacer el esfuerzo para 
ponerlas.  Le faltan árboles.  Es lógico que todavía no tengan los 
árboles, pero indudablemente que la calidad de vida de ustedes 
mejorará enormemente si son capaces de hacer el esfuerzo de 
plantar, y la Municipalidad y el Gobierno los podrán ayudar, 
plantar los árboles que aquí hacen falta, para que este lugar 
tenga también, en el verano sombra, que tenga verde, que sea más 
hermoso. 
 

 Y no basta plantar los árboles, hay que regarlos, hay que 
cuidarlos, hay que evitar que, por imprudencia, se quiebre la 
planta recién plantada.  Los niños tienen que acostumbrarse a 
querer a los árboles, a cuidar ellos mismos a los árboles.  Este 
podrá ser un lugar no sólo bueno para vivir, sino que hermoso y 
grato para vivir, en la medida en que todos ustedes contribuyan a 
hacerlo, y así iremos mejorando la calidad de vida de nuestra 
población. 
 



 
 

   

 
 
 Termino felicitando de todo corazón a las familias que hoy 
día reciben su casa, felicitándolas por el esfuerzo que han hecho 
y por el fruto que han logrado.  No necesito repetir la instancia 
que ha hecho el señor Ministro y el presidente de la CUT, en el 
sentido de que todos asuman el compromiso de cumplir oportunamente 
con los dividendos, de tal manera que este esfuerzo de ustedes, 
traducido hoy día en frutos, pueda no agotarse, sino que también 
continuarse para otros chilenos que tienen la misma necesidad de 
vivienda de ustedes. 
 
 Recojo con vivo interés la proposición que ha hecho Manuel 

Bustos, en cuanto a descontar por planilla los dividendos, y aún 
el ahorro previo.  El señor Ministro de la Vivienda me dice que se 
está estudiando la materia en el Ministerio, y tan pronto tengamos 
una proposición concreta la formularemos en el correspondiente 
proyecto de ley, para así, con un esfuerzo solidario y con una 
disciplina impuesta por consentimiento colectivo, podamos ir 
avanzando para solucionar este problema tan vital para todas las 
familias de Chile.  Muchas gracias. 
 
 
      * * * * * 
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